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Se está celebrando ea Zaragoza 
una Asstnblea sobre la cual debe 
en estos instantes converger la mi
rada de España entera. 

En ella se ha de estudiar uno de 
los problemas de más vital interés 
para e« país y deber es de todos los 
españoles prestar toia la atención 
que meiece á tan importante asun
to. 

La vida municipal en toda Espa-
ña atraviesa una crisis dificilísima, 
7 lo<; recursos oon que hasta ahora 
se viene haciendo frente á sus múl 
tiplds necesidades son de todo pun-
to insuficieDtes para tales fines. 

Es cierto que en las Vascongadas 
y Navarra existen municipios bo-
yanies, debido á su buena adminis
tración, en primer término, y des 
pues al régimen de ezoepción que 
existe en materia tributaría. 

Pero en el resto de España, aun 
reconociendo que muchos son mo 
délos de buena marcha administra 
tiva, se encueatraii grandes vacíos 
que re puede llenar la buena vo
luntad de los ^ue e t̂án al frente de 
tales corporaciones. 

Poco i poco el Estado ha ido 
suprimiendo muchos de sus princi
pales ingresos y el golpe de grecia 
lo recibiere 1 los municipios con le 
supresión del impuesto d ̂  consu
mos. 

Los medios que se le dieron co
mo compensacién son insuficientes 
y algunos de imposible aplicación 
90 la m îvoila di» las noH*c¡an>iJ« 

El impuesto sobre el inquilinato, 
mucho má"? vejatorio en su cobran 
za qua e! mismo odioso de los con -
sumos, al que ha venido á sus
tituir, en poblaciones como lo núes 
tra es de inaplicación evidente, si se 
quiere evitar una tenar y constante 
perturbación del vecindario. 

La creación de nuevos tributos, 
cuando ya se está llagando al máxi-
mun de resistencia en el contribu 
yente, es ineficaz y acaso peligroso 

Sevilla y otras poblaciones, don
de se ha intentado innovación en el 
sistema de tributación, se ha resisti
do en forma enérgica y ha censti 
tuide graves preocupaciones para 
el vecindatio y para el Gobierno. 

La solución es dificil; pero la ne 
cesidád insta en tales términos, que 
precisa por todos ios medios hallar 
un pronto y eficaz remedio. 

No queremos con esto defender 
como modelo la marcha adminis 
trativa de los municipios. Sabemos 
que alguna, mucha culpa, de los 
desastres que sobrevienen á la ha
cienda municipal, nacen de la falta 
de diligencia de sus administrado 
res; y por ello no es justo que toda 
la culpa reeayese sebre el Estado. 

Recordamos el caio vergonzoso 
que ofrecieron casi todos ios mu 
nicipíos de España, cuando el ramo 
de lastrocción Piblioa estuvo á su 
cargdty si no hubiera otros muchos 
motivo; para condenar la mala ad
ministración municipal, ese solo he
cho bastaría para mirar con rece 
lo, cuanto se confía & tales organis 
mos. 

Si en España se ha podido afor
tunadamente dir ese paso de gi
gante en lá enseñanza, ha sido pre
cisamente porque el Estado, con 
plausible acuerdo, sustrajo tales 
obligaciones ^e la administración 
municipal 

Por eso cómo hemos dicho la cul
pa corresponde por igual al Estado 
y al municipio. 

Al Estad?, porque sin medita-
fióa, al buen tain^tatn, faé refor • 
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POLODiJMi^piHA, a 

Torio «««criptot qua csmí«ECs I» iht 
:ripc^ .£ desde el dia 15 <rn r.oíe .̂̂ : 
lo .Ixo»:̂ ^ aws, la r«->:'jM r̂̂ it'r ^ Í ' a 
el l .°a<ij ¡.lOTtÉguí»-;'*. 

Núroafo atxK-nda 10 cóntiuioo: 

mando en tan delicadi m<atdris, sin 
preocuparse del desnivel que pro
ducía en el municipio, porque 
mas atento» á li<»s eguismos y mise -
rías de sus administradores, que 
á lae obligaciones primordiales, 
fueron poco á poco ahondando ese 
desnivel hasta llagar á U pendiente 
peligrosa en que resbalan. 

Oc ahí, que miremos con interés 
esa Asamblea que en Zaragoza, la 
cuna de nuestros heroicos hechos, 
se esti llevando á cabo, y que de 
ella esperamos, sino el remedio efi
caz, algo que venga á aliviar la si
tuación, haciéndola más llevadera 
y por tanto menos peligrosa. 

No nos extraña la indiferencia 
que por parte de la prensa hi sido 
acogida esa Asamblea, no sabemos, 
si por desconfianza ea el reiultado 
ó por la atonía qa*i se deja sentir 
en ios pueblos, 

ras, le sientan á la mem de un ofi
cial, S9 descorchin en su hinor al
gunas botellas de tchampagne» y, 
de vuelta, se le ofrtce la primera 
plana de ao periódico para que de
senvuelva un articulo, que general
mente se compone de vulgaridades 
ditírámbicas qua él ieyo en el mis
mo periódico, el cual lo publicó de
bajo de un retrato que dice: <El 
doctor Parpaya.» 

Sin querer, ó queriendo nos ha 
recordado Bonatoux algunos «Par 
paya» de esos que hemos exporta 
do nos.tros á ¿"arísy Londdes. 

¿Verdad que también los cono-
oes lú, querido lectoi? 

Como que se te está eicapando e' 
el nombre de los labios. 

Franqueo concertado 

se, ¡oh! ¡oh! después de nombrará! 
Cochin, no le; resultará muy agra
dable al festejado. 

El Gobierno inglés ha invitado 
á tidas las corporaciones á las 
grandes rogativas que celebrarán 
tojas las sectaspara pedir el triunfo. 

¡Malo, m l̂o! Guando se echa ma 
no de las rogativas eS que anda el 
asunto muy tiznad*. 

Si no estáu ya sec0s es que les 
falta mny poco. 

OH. 

En Gran í̂da también se ha verífi 
cado el pasado domingo un mitin, 
que en la práotica podrá no tener 
ápiicacidn inmediata; pero que sin 
duda alguna es una demostración 
de que la opinión comienza á re
surgir y á preocuparse de los gran
des problemas de la vida. 

En dicho mitin se ha tratado del 
impuesto uraco como medio de le-
Viintar las cargas del Estado y del 
Municipio. 

Faeron oradores don Baldóme 
ro Argente, un catedrático de la 
universidad de Granada y varias 
otras personalidades que, como el 
señor Argente, laboran por este 
medio de tributación. 

Ya hemos dicho anfi î oeitr.f/» 
ea complejo y harto dincil para su 
implantaci')n; pero coma signo, 
como manifestación de una preocu
pación pública, mereca anotarse y 
confiar en que esos ar Juos proble 
mas, quo hasta ahora yacían olvida
dos, con indiferencia suicida, lo 
-jren preocupar á las colectividades 
é individuos aprontando todos el 
esfuerzo necesario pata hallar una 
solución. 

DiCi* un telegrama de K ymr.' 
«m gíneral Kitchener celebró 

una conferencia co.i el general Po-
rro.La entr«vísta fué auy dateaida. 
Desdo ai^ marchó ICúchener á sa
ludar a la esposa del general.» 

Vamog, ya: que el general K t -
oherner después de visiur a t^orro, 
se fué á la Forra. 

fil pres id io : : : : : : 
en las poblaciones 

COSAS 
Bonafoux escribe en su última 

crónica desde Lo adres. 
«En cuanto llega un personaje, 

cualquiera quesea, por ejemplo, el 
doctor Parpaya, le sacan á paseo en 
automóvil, le asoman á las trinche-

Grecia autorizó á los aliados pa
ra que puiieran usar las líneas fe
rroviarias de su territorio y para 
que circularan tropas armadas. 

Ahora, el ministro de la Guerra 
británico, hi» consegnído permiso 
del Gobierno griego para desem
barcar tropas ing'esas en todos los 
puertos. 

¡Pobre Grecia! Me figuro que 
también va á pasar á la historia. 

Porque donde un inglés pone su 
mente, cualquiera ne la levant-. 

Ahí es'á oiibraltar para testimo 
niarlo. 

En Madrid h» estrenado Linares 
Rivas una comedia titulada "Fao-
taimas» en laque mantiene teorías 
de un gran atrevimiento. 

Algunos críticos se ~ muestran 
asustados de la tendencia de la co
media. 

Veo muy justifica io ese temor; 
como que se trata de "Fantasmas^, 

Dice un telegrama que el minis
tro francés Mr. Cochin ha llegado á 
Atenas. 

El pueblo le hizo ua gran reci
bimiento, vitoreándole incesante
mente. 

No sé cómo vitorearán loa ate
nienses; pero si pronuncian la fra-

Hace poco, cuando se trató del 
traslado del .penal de Cartagena, 
fuimos los primeros en oponernos 
asemejante regalo, por múltiples 
razones, que no hemos de repetir, 
4Ue á diario están confirmadas por 
la realidad. 

La mayoría de las poblacionea 
que tienen semejantes centros pe
nitenciarios laboran por alejarlos 
de su seno, porque en ellas se deja 
sentir un modo abrumador las ga
rras del vicio y de las malas cos
tumbres. 

No ha mucho que la prensa de 
Granada pedia con urgente afán 
que deeapareciera de aquelli capí 
tai el presidio de Belén. 

Fundaba su petición en los fre 

lefioa influencia de los licenciados 
de presidio. 

SI mal se ha agravado en tales 
términos, que la prensa de aquella 
población, ante el espectáculo ver
gonzoso que se ofrece diariamen
te, ha llegado á expresarse en los 
términos siguientes: 

«Si por io qua sea no «pueden evi
tarse» los delitos contra la propie
dad y las personas, permítase que 
los ciudadanos honrados se defien
dan per todos los medios que estén 
á su alcance contra los foragidos 
que les ataqen. 

Es lo menos que se les puede 
permitir al desampararles quien de
ba protegerlos.» 

Bl Gobernador que le ve envuel
to en las graves acusaciones de la 
prensa, ha llamado á los periodista! 

V ANIVERSARIO 
del señor 

Oon Salvador Pérez de los Cobos 
Fal lec ió e l 18 de Noviembre de 1910 

i?. /. P. 
En sufragio de su alma y de la de su hijo político D. An 
tonio Falc¿n y Lorenzo y damas difuntos de la Jamilia 

(Q. E. P. DD.) 
Se dirán miaai boy 30, cade mê Í̂A horr, d«Bd«t jsf cieta 
hakta lan dore.tn la parroqair! ^n Sar. Nico'¿<j -̂ o fí-?* ciodad. 

La familia de los finados, 
Ruega á sus amigos y personas piadosas una oración p§r 
las almas de ios finados y asistan á algunos de dichos actos, 

por lo que les anticipa las gracias. 
Murcia So de Noviembre de Ifi^ 

El Smmo, y Bvdmo. Sr. C»f Iraai Arzobispo ár^ Tolerio, »1 
Bmmo.y Rvimo, Arzobispo dft Ormaf^í, f.lotrlltrrioi». Brfior*f 
(jbiipoa da Sión, 0att9j!«nn,M«'i«id-A}calá, Oioĉ ad RSBI.AVÍ* 
I», Oádiiz, y Naaoio d<i S. 3. me-. 'Q̂ pnfla tÍ4-ina oosce *idaa KO, 
lOO y 50 'iaa <le iaflnlgvacii^ ^tspsctivameota an Is forma 

á su despacho y al sincerar en o n i - _ _ _ „ § «. . 
que cabe á las fuerzas á us órde- iCl C U i U i r C l O 6 S ¡ j 3 i l 0 l 
nes, les ha puesto de manifiesto una' 
estadisticB curiosa. 

"Consta en dicha estadística que 
hace unos días fueron puestos en 
libertad §7 reclusos del Penal de 
Belén, 35 de los cuales han fijado 
su residencia eu Granada y en los 
Duebloa cercanoe, 
tran'en'feVIiWî Y/ftWSa.» se encuen 
do quincenas, y 8 A disposición de 
los jueces por haber cometido nue
vos delitos, después de haber sido 
licenoiados. 

También ha sido puestos eu li
bertad, recientemente, 18 sujetos, 
por haber extinguido las condenas 
que les fueron impuestas por deli
tos de robo y hurto. 

Finalmente, consta en el docu
mento que en el arresto hay dete
nidos 2$ rateros que son conocidos 
de la policía,,. 

Oomo se ve, esa estadística ha
bla muy alto y debe ser recordada 
siempre que se rejuvenezca una 
idea, que sería altamente perjudi
cial para los intereses morales y 
materiales de nuestra poblacién. 

— 496 -

Cuando el doctor se marchó, Leslia qu»dó 
tranquila, repitiendo una y otra vez las pala-
blas de la nota de Stanhope como para grabár
selas bien en su memoria, y sintiéndose más 
fuerte, deseó ansiosamente vivir. 

Una carta del Jefe de po l i c ía 

Cinco semana habían transcurrido desde 
aquel fatal baile de máscaras. Cinco semanas 
desde que Vernet y Stanhope entraron, en 
competencia, al servicio de Walter Parks, el 
inglés, cinoo semanas desde que aquel precipi
tado y excéntrico individuo se había embarca
do para Australia. 

Los asuntos marchan muy despacio «L la Je-
fatuia. Van^Vernet apenas si se le ve por allí 
ahora y en cuanto á Stanhope hace tiempo que 
no aparece. El jefe de los detectives está sen« 
tado y mediiando en su despacho; su cara no 
tieoe 1« placidei aco t̂aoubrada, aotes por d 
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Pero Franz, abandonó su puesto en la mesa 
y dirigiéndose de puntillas á la puerta se acer
có á ella y aplicó alternativamente sus oídos y 
sus ojos al agujero de la llave mientras, que su 
madre preparaba el fuego. 

Franz no oyó palabra alguna, pues el doctor 
Bayless no despegó los labios ni una sola vez 
El observador no pudo ver su silueta inclina
da sobre la cama, con una maoo inclinada lige
ramente levantada como si en ella sostuviese 
un reloj, y con la otra estudiase el pulso de la 
enferma. 

Pero Leslia vio algo m&s que esto. En medio 
de aquella extraña tranquilidad vio como la ma
no del doctor sacaba de uno de sus bolsillos 
una tarjeta que ocultaba en lá palma de su ma
no. 

Sosteniendo esta tarjeta de suerte que Leslia 
pudiere fácilmente leer su contenido, sentóse 
en silencio observando su fisonomía. 

La tarjeta contenia estas palabras escritas 
con mano segura. 

«Haga como que se somete á sus planes. No 
podemos haoer otra cosa Ea el momento opor -

y «1 canal de Panamá 

ÍJl Centro de expansión comer
cial del ministerio de Fomento ha 
publicado una it,tt;resante Aleraoria 
que contiene datos de la mayor im • 
portancia para el fomento del in-
f̂ .̂ -™u{¿j hispanoamericano en 

de España con las Repúblicas sad-
ainericanas, correspondientes á 

En tan interesante opúsculo se 
resumen del ai.̂ uienta moio las no
tas características de !•< informes 
de las Cámaras de Comercio espa -
ñolas, contestando á la circular que 
a dichos organismos dirigió la Di
rección general de Comercio, In
dustria y Trabaje, respecto a las 
medidas que podrian adoptarse pa
ra favorecer nuestra expansión co
mercial, y que por su impoitMncia 
reproducimos integramente: 

Primero. Creacién de una línea 
regular de vapores, subvenciona 
düs, con escala en los principales 
puertos españoles. 

Segunde Qae la línea toque ea 
los principalns puertos del Panflco, 
pasando el canal, para evitar así los 
transbordos, perjudiciales siempre 
á las mercancías. 

Tercero. Gestionar una tarifa 
de paso que sea igual para todos 
los países, incluso los Estados V i i -
dos, para sostener una concurren
cia equilibrada en el intercambio 
mundial. 

Cuarto. La Lueva línea podría, 
á título de ensayo por cinco años, 
dirigirse hacia el sur, limitándose 
á los puertos de Colombia, Hcua • 
dor y Perú, hasta el Callao, sin peí -
juicio de modificaciones que la ex
periencia señale. 

Qu'nto. Inplaatar medidas d« 
protección para la emigración es
pañola. 

Sexto. Crear un Banco de Ex
portación. 

Séptimo. Reformar en'lo posi
ble y con miras i las convenien> 
cías de la nueva vía, nuestras leyes 
tributarias y aduaneras, simplifi
cando sus formalidades. 

Octavo. Creación de agrega
dos y agentes comerciales en los 
puertos americanos. 

Noveno. Creación de nuevos 


